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sensaciones de infancia, sino t:un
bi6n en ciertas asociaciones propi
cias para dar ::i corioc r aquellas y 
hasta en aJ,-runa~ figuras. Los Mon
trouge, gentes rle mundo, ricas y 
desprejuiciaci:is, se asemejan a al
gunos de ]os personajes secundarios 
que pueblan, en confuso número, los 
pl3nos de atr,.. de las novel"' de 
Proust. E te misterioso en or que 
desde su c!espacho <ouaté » se dedi
có a volver del revés el tiempo per
dido, como el dedo de un guan e, 
pre~ide muchas de Jac; excursiones cte 
Enrique AJmada, es decir, de Le
desm Miranda, por los días infan
tiles. Esta influencia. justo es d cir-
1o, no puede se:- ino b néfica. Le
desma Miranda e. un au or talento
so, capaz de i f unclir soplo personal 
a su obra a pes1r de cuantas influen
cias puedan rodar en el ambiente. 

Hay en Antes del medi"odia muchos 
momentos felices, que acreditan a 
su autor de n0velista h cho y dere
cho. La concisión y el equilibrio de 
frases como las siguientes: 

Bajamos del coche. Se teñía de 
rosa un cielo bajo y las ncinas pla
teaban. Yo había cortado una va
rita e iba deshojándola, mientras sen
tía los dedos impregnados de savia. 
De retorno, miraba clavarse a la fron
da de la Moncloa los estoques de 
rosa del poniente y morir la arde 
como un toro negro en una corrida 
apasionada (pág. 324), 

no son insólitos en el transcurso total 
de este libro. La descripción de ca
Tacteres opuestos como el del padre 
y el de tfo Juan es un acierto, com
parable sólo al contraste entre la es
piritualidad ascendente de Luz y la 
rotunda materialidad de Mariana. 

Atenea 

El ambiente del Colegio de je- uitas 
e:;tá mu_ bien dado, y sus visiones, 

unque pocas, se clavan eri la m mo
ri con un cort jo de figuras hurn::mas 
variadas y bi n definid s. 

Con L desma Miranda, que forma 
parte de un juv ntud lahori a e 
inquieta, se abre, pu s, una ut:va 
p rspecti a par la nov la e p ñola. 
De escritore orno el autor de .4ntcs 
d l mediodía puede esper rse I • r ac
ci ' n fa orable que coloqu a la no-

ela peninsular en si uación propi
cia para que salga a conquistar fama 
como en días mr, nturosos . -
R. Silva Caslro. 

EL PUE TE E 

Thorriton Wi"lder. 
N L IS REY, por 

El 20 de Julio de 1714, a la hora 
del mediodía ] pu nte d San Luis 
Rey, situado n l camin real ntre 
Lima y Cuzco, SP quebró, pr 1p1• 

tando al abi moa cinco personas que 
atravesaban p r él de una orilla a 
otra del torr nte. Dió la casual idad 
que uno de los testigos d 1 accidente 
fuese el franciscano Fra Junípero. 
quien, en campaña evangelizadora 
por esa región, se disponia a pasa1 el 
puente. 

Cualquier otro habríase dicho, con 
un secreto regocijo: <¡Diez minutos 
más, y yo t mbi, ... n . . . ! » Pero el 
pensamiento que acosó a Fray Ju
nípero f ué otro: ¿Por qué habrá 
ocurrido esto a estas cinco personas? 

Y con esto t~nemos el motivo de 
esta novela y la t ... cn·ca de ella, pues 
el autor, aprovechando a Fray Ju-
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nípcro, que se dedica a hacer inves
tí" ciones, narra la vida de cada una 

·de las ,iI1co personas que perecieron 
.en el accidente: la Marquesa Dofia 
María de Mon emayor y su azafata 
P pita: M nuel, un expósito; Tío 
Pío, especie de amigo de confianza y 
1naes ro de la Perrichola, y Jaime, 
hiJo de ,. ta. Estos cinco personajes 
dan a Wilder materia para tres no
vel s cortas, tres novelas cortas en 
que describ no sólo 1 vida de cada 
un de esos per onaj s, sino la vida 
de las personas qu tienen r lación 
con Has. s así cómo en sus narra
cion s apar cen la P rrichola, el Vi
rr y don Andrés de Ribera, y otros 
P- rsonajes m ás o menos históricos y 
mtis o menos fabulo ·os. 

H biHsimo, I nov lista yanqui ha 
h cho caso omiso del ambiente y del 
p is~j limeños, dedicándoles sólo dos 
o tr s línea que dan una idea gene
ral de ellos. Por lo d m5.s, no se nota 
la a usenci de una d cripción deta
llad . Los personaje atraen la aten
ción del lector, haci ndole olvidar el 
e cenario en que se mueven. De ellos, 
el m jor construido es Tío Pío, y el 
m,. s in ter sant la Iv1arquesa de Mon
t ema or, a unque esta última, en 
qui n el traductor d la obra, Ricar
do Baeza, cr e encontrar perfi es mo
difi ados d rvíadame de Se ·igné, 
r e ulte d masiado interesant para 
la '.poca y e! ambiente limefíos. 

Los demás personajes, como la 
Perrichola anuel y Esteban, Pe
pit , el Virrey. están sobriamente 
delineados y vi•1en en una atmósfera 
d claridad literaria muy precisa. La 
narración está hecha con seguridad 
y cada individuo corre hacia su des-

. tino sin apresuramiento, dctenién
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dose en cada uno de les aconteci
mientos y viviéndolos de la mejor 
o peo:- manera.--M. R. 

ESTACIÓN. IDA y VUELTA, por Rosa 
Chacel. 

Leímos este 1 ºbro, c~n un poco de 
de· confianza. Las mujeres de letras 
cuando adoptan novedades a! cuso 
actual> como la señorita Chacel 
caen, sin comprenderlas del todo, en 
la exageración, o más bºen dicho, en 
la in1itación del último prucedimien
to que les agrada. Así esta novela, 
como la llama su autora (1). 

Consta de tres partes y son tres 
partes de un monólogo continuado, 
sobre el que se extiende desde la pri
mera página a la última, la influen
cia y más qu la influencia, la ~om
bra del initnitable Marcel Proust. a 
quien la autora, desgraciadamente, 
ha tratado de imitar muy de cerca. 
Decimos desgraciadamente, porque 
la señorita Chacel, sin la influencia 
proustiana quizá habría hecho un 
buen libro. pero en una ~eñorita es
pañola de Valladolid, aficionada a la 
pintura, la lectura de Proust es algo 
asi con10 una revolución al revés, en 
que sale a flote lo que debió quedar 
oculto y en que las mejores condicio
nes de escritora se deslíen en un 
anális ·s continuado de sensaciones 
y de estados de 2nzmo. . . . inexis
tent~. Porque en esto debe verse la 
diferencia de los imitadores con el 
maestro~ en Proust los particularísi
mos estados de ánimo del autor con-

(1) Ediciones Ulises. Madrid, 1930. 


